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1 En el caso de los recuperados por Ra-
mos (2006) en c/ Ardigales, fechados en 
época bajoimperial, son medidas son 
sensiblemente menores 48 x 12 x 17 x 
1,9 cm. 

2 Los motivos son lineales de bandas, 
paralelas al borde, en ocasiones combi-
nadas con otras oblicuas o perpendicu-
lares, son menos frecuentes los motivos 
ondulados, circulares o en zig-zag.

3 Donde oscila el número de púas, así 
como su grosor y longitud, son diver-
sos los trazados, lineales, ondulantes, 
zigzag y la profundidad de los mismos, 
llegando a usarse diferentes peines en 
la misma pieza (POZUELO et al., 2013: 
212-215).

4 Una cantera de arcilla a medio ex-
plotar, dos hornos de cocer tejas y alji-
bes para remojar la arcilla (VALLESPÍN, 
2010: 88).

5 En el yacimiento de Dehesa de la Ven-
tosa (Cáceres) se documentan, ladrillos, 
tegulae e imbrex. Su coloración y pasta 
es similar a los de la zona de Colmenar 
Viejo, con cocción predominantemente 
oxidante. Destaca el predominio de las 
tejas e ímbrices que presentan en su 
cara superior un variada gama de mar-
cas y motivos decorativos realizados 
con diferentes técnicas (FERNÁNDEZ, 
2012-13: 68).
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Las ánforas del grupo definido por J. Ra-
món (1995) como T-12111 son uno de 
los eslabones más recientes de una larga 
cadena familiar cuyos orígenes remon-
tan hasta las ánforas “de saco” arcaicas, y 
representan probablemente el tipo más 
característico de toda la producción an-
fórica de la región geohistórica del Estre-
cho de Gibraltar de época prerromana. 
Tradicionalmente estos envases han sido 
relacionados con una de las principales 
manufacturas de la región, los derivados 
y salazones piscícolas, si bien actualmente 
dicha identificación exclusiva no es tan ní-
tida, no pudiendo descartase su relación 
con el transporte de otras mercancías 
(vino, aceite, etc.). En los últimos años 
ha podido profundizarse en su estudio 
a través de la definición tipo-cronológica 
del foco de producción gaditano, el más 
ampliamente excavado y secuenciado, su-
giriendo los datos disponibles la existen-
cia de un gran número de otros talleres 
diseminados esencialmente por el ámbito 
costero de la región en Marruecos, Málaga 
y el resto del litoral mediterráneo andaluz 
(SÁEZ, 2008). Las diferencias tipológicas 
y técnicas entre estos focos, por ahora 
deficientemente caracterizadas, sugie-
ren que las ánforas de cada uno de ellos 
adoptaron dentro de un esquema general 
común particularidades en cuanto a pro-
cesos de fabricación, acabados, tipos de 
cocción, pastas y detalles formales dando 
lugar a las múltiples variantes que hoy 
englobamos genéricamente en el grupo 
T-12111 (SÁEZ et al., 2005). 

Presentamos en esta breve noticia dos 
nuevos ejemplares inéditos de este tipo 
de contenedores de transporte proce-
dentes de contextos subacuáticos de la 
provincia de Málaga. El interés esencial 
de dichos individuos reside en, además 
de aportar nuevos argumentos al debate 
destinado a la caracterización de los focos 
de producción no-gaditanos de este tipo, 
en la certificación de su participación en 
el comercio marítimo de época prerro-
mana, dando a conocer la existencia de 
al menos dos nuevos pecios en esta franja 
del litoral andaluz poco pródiga en datos 
precisos sobre naufragios de esta etapa. 
Aunque procedentes de hallazgos casua-
les y desprovistos por tanto de contexto 
de asociación, intentaremos ofrecer una 
datación para ambos hallazgos, así como 
una primera hipótesis sobre su origen y 
papel en la circulación regional de pro-
ductos envasados en ánforas.
El más completo de los dos individuos 
corresponde a un hallazgo puntual rea-
lizado en la zona conocida como Laja 
Bermeja, situada frente a Benalmádena 
Costa, un punto conocido esencialmen-
te por hallazgos de época romana. Se-
gún parece, en una amplia zona situada 
frente este puerto de Benalmádena se 
localizan cepos (tanto de plomo como 
de piedra) y  ánforas asociados a unas 
oquedades en las rocas cercanas, sien-
do el ánfora púnica T-12111 extraída 
a fines de los años setenta o inicios de 
los ochenta en dicho punto. El ejemplar 
fue posteriormente depositado en el 
Museo de Arte Precolombino Felipe Or-
lando de Benalmádena, que incluye en-
tre sus fondos y exposición permanente 
hallazgos de la localidad, y en cuyas ins-
talaciones pudo ser examinada la pieza 
en julio del año 2007.
Se trata de una pieza casi completa a la 
cual apenas le falta una pequeña por-
ción del cono inferior, la cual ha podido 
ser reconstruida en el dibujo, presentan-
do en general un buen estado de con-
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servación y escasas adherencias propias 
de su periodo de estancia en aguas del 
Mediterráneo (Fig. 1). A nivel de pastas, 
el ejemplar presenta el típico oscureci-
miento propio de los materiales de ori-
gen subacuático, siendo en general las 
superficies externas de color marrón 
anaranjado, algo más oscuras al interior y 
en la parte central de la sección. Aunque 
no se aprecian con la deseable claridad, 
la presencia de partículas de material 
metamórfico, y en particular esquistos, 
parece sugerir -en conjunción con la ti-
pología- que el envase pudo ser fabrica-
do en algún centro alfarero de la mitad 
mediterránea de la región del Estrecho, 
incluyendo la propia costa malacitana o 
la fachada oriental de la Península Tingi-
tana. A nivel técnico, cabe destacar la im-

posibilidad de determinar los acabados 
externos del envases debido a la erosión 
marina de dichas superficies (borrando 
el rastro de posibles engobes, tituli-
picti, etc.); pero al mismo tiempo, esta 
erosión ha hecho visibles huellas de cor-
dajes a la altura del diámetro máximo, 
seguramente relacionados con el proce-
so de unión de ambas partes del ánfora 
previo a la cocción. No se observaron 
en el interior restos de adherencias de 
contenidos, resinas u otros recubrimien-
tos, aunque tanto este aspecto como la 
caracterización definitiva de las pastas 
quedan pendientes de futuros análisis 
arqueométricos específicos.
Tipológicamente el envase procedente 
de la costa de Benalmádena presenta 
una estructura bien conocida, con dos 

“conos” netamente diferenciados, de los 
cuales el superior presenta una tenden-
cia netamente acilindrada mientras el 
inferior tiene unas líneas más suaves y 
redondeadas, seguramente rematado en 
un fondo apuntado simple. La transición 
entre ambos es aristada, probablemente 
suavizada por el medio marino, pero es 
aún más aristada la carena de transición 
entre el cuerpo y la espalda que da paso 
al labio. El “cono” superior presenta un 
estrechamiento en la zona media, gene-
rando un diámetro inferior a la zona de 
los “hombros”, y dando lugar a un leve 
abombamiento de la mitad superior de 
este “cono”. En este tramo del cuerpo 
se observan algunas leves trazas de es-
trías de torneado al exterior, elemento 
que parece sin embargo más abundan-
te y menos cuidado en todo el interior 
del envase. La espalda es recta y regular, 
dando paso al borde mediante una mar-
cada inflexión no dotada de incisión. Por 
su parte, el labio se configura como un 
engrosamiento de la pared de la espal-
da de sección marcadamente triangular, 
aunque con los ángulos suavizados, sin 
demasiada proyección ni en vertical ni 
hacia el interior. Las asas, de pequeño ta-
maño y tendencia semicircular, apoyan 
su arranque superior sobre la carena de 
la espalda, y el inferior directamente so-
bre la pared exterior del “cono” superior 
(la sección de las mismas es tendente a 
circular, como es normal en estas pro-
ducciones occidentales).
La morfología del envase, dado que se 
conserva prácticamente íntegro, permite 
hacer algunas conjeturas sobre su data-
ción y su relación con otros hallazgos 
regionales similares. Por un lado, si nos 
detenemos especialmente en la tipo-
logía del borde y de la mitad superior, 
cabe situar este individuo en las pro-
ducciones encuadrables en la fase B3 
a C1 del yacimiento de Morro de Mez-
quitilla (MARZOLI, 2000), y también en 
hallazgos similares de la propia Malaka 

Figura 1.
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(GRAN AYMERICH, 1991) o de Carteia 
(BLÁNQUEZ et al., 2006). Muy similar es 
un ánfora incluida en una colección pri-
vada depositada en el Museo de Almería, 
quizá proveniente de la necrópolis de 
Baria aunque sin contexto cronológico 
definido, cuyo perfil recuerda concuer-
da enormemente con el ejemplar ahora 
estudiado (RAMÓN, 1995: 74, nº 500). 
En el entorno subacuático regional el 
ejemplar de Benalmádena encuentra 
paralelos aún más estrechos, como un 
hallazgo quizá datable en los siglos III-II 
a.C. procedente de la Cueva del Jarro, 
en las proximidades de Almuñécar (RA-
MÓN, 1995: 77, nº 506) o algunas de 
las T-12111 recuperadas en el entorno 
litoral de Ceuta y bahía de Beliunes (RA-
MÓN, 1995: 99, nos 492-494). La pieza 
asimismo tiene paralelos en otro hallaz-
go subacuático de la misma zona de la 
costa de Málaga, un posible pecio locali-
zado junto al litoral de Estepona recien-
temente dado a conocer que incluía en 
su cargamento un importante lote de 
T-12111 fabricadas en la mitad medi-
terránea del Estrecho (SÁEZ, 2014). La 
morfología del labio, aún apuntado, y la 
presencia de carenas muy aristadas, en 
conjunción con el acilindramiento gene-

ral del cuerpo parecen hablar de un en-
vase de un momento ya avanzado de la 
producción de esta serie, quizá en algún 
momento del siglo IV o de los primeros 
compases del III a.C.
La segunda de las piezas objeto de análi-
sis (Fig. 2) corresponde a la parte central 
del cuerpo de otro individuo del tipo 
T-12111 con características formales y 
de pastas bastante similares al anterior, 
aunque en este caso proveniente de un 
punto indeterminado del litoral de Este-
pona (un hallazgo casual debido a activi-
dades pesqueras que fue depositado en 
el Museo Arqueológico de la ciudad). Se 
trata, como se apuntó anteriormente, de 
una franja costera fértil en hallazgos de 
este tipo, siendo los conocidos apenas 
un débil reflejo de una realidad subacuá-
tica rica en restos de pecios que atesti-
guan el intenso tráfico marítimo prerro-
mano de la región (SÁEZ, 2014).
En este caso se trata de un individuo en 
un estado de conservación bastante de-
ficiente, muy fragmentado y con huellas 
evidentes de erosión marina, pero que 
no presenta tampoco grandes adheren-
cias de fauna que dificulten su identifi-
cación. La pasta cerámica es más anaran-
jada que en el ánfora de Benalmádena, 

más oscura al interior y con indicios de 
una sección de “tipo sándwich” con el 
interior mas oscuro, aspecto muy propio 
de las producciones del área malacitana. 
Como en el caso anterior no es posible 
con el análisis comparativo de visu de-
terminar el origen concreto del contene-
dor, si bien parece factible pensar que su 
centro de fabricación pudo encontrarse 
en la propia costa malagueña. No se 
aprecian restos de engobado de un co-
lor distinto al de la pasta, aunque sí mar-
cadas estrías de torneado al exterior en 
la parte superior del tramo conservado, 
sugiriendo un “cono superior” caracteri-
zado por este tipo de acanalado hasta al 
menos la transición a la espalda. Asimis-
mo, se aprecia por encima del nivel del 
diámetro máximo (es decir, en la unión 
entre ambos “conos”) de nuevo huellas 
de cordelería usada para ayudar a agluti-
nar ambas partes, aspecto muy frecuen-
te en las producciones de esta serie del 
lado mediterráneo de la región.
Desde la perspectiva estrictamente tipo-
lógica, son pocas las precisiones posi-
bles dado el estado de fragmentación y 
el hecho de faltar las zonas más diagnós-
ticas (particularmente, asas, espalda y 
boca). Aún así, resulta evidente que este 
ejemplar es aún más acilindrado, con 
un “cono superior” sin abombamien-
to y fuertemente acanalado, siendo la 
transición en la zona de diámetro máxi-
mo menos aristada y dando lugar a un 
cono inferior bastante estrecho. Todas 
ellas parecen características propias de 
variantes tardías del grupo T-12111 no 
anteriores al siglo III a.C., y desde luego 
más avanzadas que las observadas en el 
ejemplar de Benalmádena o en el posi-
ble pecio esteponero (SÁEZ, 2014). Así, 
la presencia de las acanaladuras marca-
das acerca este ejemplar a otros locali-
zados en el yacimiento subacuático de 
Cueva del Jarro (RAMÓN, 1995: 77, nos 

501-502) o incluso a la T-12121 identifi-
cada en el pozo 70 de la Avenida López 

Figura 2.
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Pinto de Cádiz, en un contexto aparen-
temente de finales del siglo III a.C. (RA-
MÓN, 1995: 85, nº 512). Algunos de los 
ejemplares de las fases tardías de Morro 
de Mezquitilla también presentan estas 
acanaladuras (MARZOLI, 2000), del mis-
mo modo que un ánfora documentada 
en un contexto tardopúnico del yaci-
miento marroquí de Banasa (ARHARBI y 
LENOIR, 2004). En definitiva, una data-
ción entre los siglos III-II a.C. parece la 
opción más probable, a falta de parale-
los contextualizados más fiables.
A modo de conclusión, resulta evidente 
que los modestos hallazgos de origen 
submarino dados a conocer en esta no-
ticia vuelven a poner sobre el tapete el 
gran desconocimiento que sufrimos de 
las evidencias dejadas por el tráfico ma-
rítimo prerromano regional, añadiendo 
dos nuevos puntos al aún escueto ca-
tálogo de este tipo de testimonios. En 
ambos casos se trata de ejemplares de 
producción regional, posiblemente emi-
tidos por algunos de los centros costeros 
de la propia costa malagueña, existiendo 
un buen número de candidatos ubicados 
entre la desembocadura del Guadiaro y 
la ciudad de Adra (LÓPEZ y SUÁREZ, 
2010; MARTÍN RUIZ, 2007). Se trata en 
cualquier caso de una pequeña contri-
bución a la progresiva definición de las 
particularidades micro-regionales de un 
grupo tipológico amplio y que como se-
ñalamos en la introducción encierra ac-
tualmente un heterogéneo conjunto de 
orígenes y cronologías de producción.
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Desde hace décadas se conoce la pre-
sencia, en determinados yacimientos 
romanos del Noroeste, de un tipo de 
morteros con revestimiento vidriado en 
su interior. La primera noticia sobre este 
tipo de piezas aparece a principios de los 
60 al referir la presencia de “vasos con 
coberturas vidriadas” en el yacimiento 
portugués de Monte Castêlo (Guifoes) 
(SANTOS, 1962; 1963). En los años 80 se 
publica un nuevo ejemplar proveniente 
del castro de Monte Mozinho recupera-
do en las excavaciones antiguas de los 
años 50. A principios del 2000 aparecen 
menciones a morteros vidriados tanto 
en Braga (MORAIS, 2005) como en Lugo 
(ALCORTA IRASTORZA, 2001: 306-312) 
considerándolos en ambos casos como 
productos locales lo que establecía una 
primera hipótesis de la existencia de dos 
centros productores en el N.O. durante 
el período romano. Más recientes son las 
referencias a la presencia de nuevos mor-
teros vidriados en Braga (DELGADO y 
MORAIS, 2009: 95; RIBEIRO et al., 2014: 


